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VISITA DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LESBOS (GRECIA)
DECLARACIÓN CONJUNTA DE SU SANTIDAD BARTOLOMÉ, PATRIARCA ECUMÉNICO DE CONSTANTINOPLA;
DE SU BEATITUD JERÓNIMO, ARZOBISPO DE ATENAS Y DE TODA GRECIA; Y DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Campo de refugiados de Moria, Lesbos • Sábado, 16 de abril de 2016

Nosotros, el papa Francisco, el 
patriarca ecuménico Bartolomé y el 
arzobispo de Atenas y de toda Grecia 
Ieronymos, nos hemos encontrado en 
la isla griega de Lesbos para manifestar 
nuestra profunda preocupación por la 
situación trágica de los numerosos 
refugiados, emigrantes y demandan-
tes de asilo, que han llegado a Europa 
huyendo de situaciones de conflicto y, 
en muchos casos, de amenazas diarias 
a su supervivencia. La opinión mundial 
no puede ignorar la colosal crisis huma-
nitaria originada por la propagación de 
la violencia y del conflicto armado, por 
la persecución y el desplazamiento de 
minorías religiosas y étnicas, como 
también por despojar a familias de sus 
hogares, violando su dignidad huma-
na, sus libertades y derechos humanos 
fundamentales.

La tragedia de la emigración y 
del desplazamiento forzado afecta a 
millones de personas, y es fundamen-
talmente una crisis humanitaria, que 
requiere una respuesta de solidaridad, 
compasión, generosidad y un inmedia-
to compromiso efectivo de recursos. 
Desde Lesbos, nosotros hacemos un 
llamamiento a la comunidad interna-
cional para que responda con valentía, 
afrontando esta crisis humanitaria 
masiva y sus causas subyacentes, 
a través de iniciativas diplomáticas, 
políticas y de beneficencia, como tam-
bién a través de esfuerzos coordinados 
entre Oriente Medio y Europa.

Como responsables de nuestras 
respectivas Iglesias, estamos unidos 
en el deseo por la paz y en la disposi-
ción para promover la resolución de 
los conflictos a través del diálogo y la 
reconciliación. Mientras reconocemos 

los esfuerzos que ya han sido realizados 
para ayudar y auxiliar a los refugiados, 
los emigrantes y a los que buscan asilo, 
pedimos a todos los líderes políticos que 
empleen todos los medios para asegu-
rar que las personas y las comunidades, 
incluidos los cristianos, permanezcan 
en su patria y gocen del derecho fun-
damental de vivir en paz y seguridad. Es 
necesario urgentemente un consenso 
internacional más amplio y un programa 
de asistencia para sostener el estado 
de derecho, para defender los dere-
chos humanos fundamentales en esta 
situación que se ha hecho insostenible, 
para proteger las minorías, combatir 
la trata y el contrabando de personas, 
eliminar las rutas inseguras, como las 
que van a través del mar Egeo y de todo 
el Mediterráneo, y para impulsar pro-
cesos seguros de reasentamiento. De 
este modo podremos asistir a aquellas 
naciones que están involucradas direc-
tamente en auxiliar las necesidades 
de tantos hermanos y hermanas que 
sufren. Manifestamos particularmente 
nuestra solidaridad con el pueblo griego 
que, a pesar de sus propias dificultades 
económicas, ha respondido con genero-
sidad a esta crisis.

Juntos imploramos firmemente 
por el fin de la guerra y la violencia en 
Medio Oriente, una paz justa y dura-
dera, así como el regreso digno de 
quienes fueron forzados a abandonar 
sus hogares. Pedimos a las comuni-
dades religiosas que incrementen 
sus esfuerzos para recibir, asistir y 
proteger a los refugiados de todas 
las confesiones religiosas, y que los 
servicios de asistencia civil y religiosa 
trabajen para coordinar sus esfuerzos. 
Hasta que dure la situación de necesi-
dad, pedimos a todos los países que 
extiendan el asilo temporal, ofrezcan 
el estado de refugiados a quienes son 
idóneos, incrementen las iniciativas de 
ayuda y trabajen con todos los hombres 
y mujeres de buena voluntad por un 
final rápido de los conflictos actuales.

Europa se enfrenta hoy a una de las 
más graves crisis humanitarias desde 
el final de la Segunda Guerra Mun-
dial. Para afrontar este desafío serio, 
hacemos un llamamiento a todos los 
discípulos de Cristo para que recuerden 
las palabras del Señor, con las que un 
día seremos juzgados: «Porque tuve 
hambre y me disteis de comer, tuve 
sed y me disteis de beber, fui forastero 

y me hospedasteis, estuve desnudo y 
me vestisteis, enfermo y me visitasteis, 
en la cárcel y vinisteis a verme... Os 
aseguro que cada vez que lo hicisteis 
con uno de estos, mis humildes her-
manos, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 
35-36.40).

Por nuestra parte, siguiendo la 
voluntad de Nuestro Señor Jesucris-
to, decidimos con firmeza y con todo 
el corazón de intensificar nuestros 
esfuerzos para promover la unidad 
plena de todos los cristianos. Reite-
ramos nuestra convicción de que «la 
reconciliación (entre los cristianos) 
significa promover la justicia social en 
todos los pueblos y entre ellos... Juntos 
queremos contribuir a que los emigran-
tes, los refugiados y los demandantes 
de asilo se vean acogidos con digni-
dad en Europa» (Charta Oecumenica, 
2001). Deseamos cumplir la misión de 
servicio de las Iglesias en el mundo, 
defendiendo los derechos fundamenta-
les de los refugiados, de los que buscan 
asilo político y los emigrantes, como 
también de muchos marginados de 
nuestra sociedad.

Nuestro encuentro de hoy se pro-
pone contribuir a infundir ánimo y dar 
esperanza a quien busca refugio y a 
todos aquellos que los reciben y asis-
ten. Nosotros instamos a la comunidad 
internacional para que la protección 
de vidas humanas sea una prioridad 
y que, a todos los niveles, se apoyen 
políticas de inclusión, que se extiendan 
a todas las comunidades religiosas. La 
situación terrible de quienes sufren por 
la crisis humanitaria actual, incluyen-
do a muchos de nuestros hermanos y 
hermanas cristianos, nos pide nuestra 
oración constante.
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Mateo 6
El día 8 de abril, la Santa Sede hizo pública 

la exhortación que recoge más de dos años 
de trabajos, dos Sínodos de obispos, canti-
dad de encuestas recibidas de todas las par-
tes del mundo, numerosas intervenciones 
en la sesiones sinodales, reflexiones, puntos 
de vista... el papa Francisco se empeñó en 
el estudio de la situación de la familia en la 
Iglesia y ha dado a conocer su doctrina en 
esta exhortación post-sinodal. 

Como os podéis imaginar, su contenido 
no ha sido todavía digerido lo suficiente 
como para que se saquen conclusiones, pero 
las primeras impresiones suelen ser signifi-
cativas. La intención de Mateo 6 es invitar a 
todos a leerla. Leerla despacio porque es un 
texto largo y saber “leer entre líneas”, y esto 
no suele descubrirse en una primera lectura. 
Por lo tanto, lo primero es hacerse con el 
texto, y no tenerlo en la mesa camilla, sino 
leerlo con ganas.

Me ha llamado la atención la opinión de 
un sacerdote, comentarista habitual de las 
noticias de la Iglesia a través de las redes 
sociales, que dice que la sensación que tiene 
después de leer el documento es la misma 
que manifiestan los dirigentes políticos des-
pués de las elecciones; me explico, si oís a los 
líderes de los partidos en la noche electoral 
todos dicen que han ganado, incluso aque-
llos que bajan en número de diputados, una 
cosa un poco rara. 

Y me llama la atención, porque era tan-
ta la expectación que había sobre lo que el 
papa se iba a atrever a decir o a no decir, 
que este sacerdote cree que tanto los que 
esperaban que iba a decir mucho, como los 
que creían que no iba a decir nada nuevo, 
el papa habría satisfecho a todos, una cosa 
también un poco rara.

Como no la he leído todavía, tendremos 
que volver sobre ella, pero creo que una 
Exhortación Apostólica en la que aparece un 
texto como este: “Tenemos que ser humil-
des y realistas para reconocer que a veces 
nuestro modo de presentar las conviccio-
nes cristianas, y la forma de tratar a las 
personas, han ayudado a provocar lo que 
hoy lamentamos, por lo cual nos corres-
ponde una saludable reacción de autocrí-
tica”, creo que tiene muy buena pinta.

El papa ha sido valiente a la hora de afron-
tar los retos de la familia a la Iglesia de hoy, 
¡ojalá, los que queremos llevar a la práctica lo 
que nos ha dicho, también lo seamos! 

Antonio Pariente Gutiérrez

EL SÍNODO CON LAS MANOS 
EN LA MASA SOCIAL

MANOS... PARA LA INFANCIA Y JUVENTUD (9)
—	EL PULGAR: Hacia arriba el dedo pulgar como expresión de agrado 

por todos los esfuerzos que se realizan desde la Iglesia y desde otros 
ámbitos sociales, demostrando así su interés por la educación de la 
infancia y juventud. 

	 Pongo hacia abajo el dedo pulgar en señal de repulsa hacia las 
acciones de las personas que abusan de menores y jóvenes.

—	EL ÍNDICE: Señalo algunos datos alarmantes que el Sínodo nos ha 
dado a conocer en sectores de juventud: Falta de ideales e iniciativas, 
acomodación a vivir de sus padres y de subvenciones. Conformismo 
y ausencia reivindicativa, indiferencia ante lo religioso.

—	EL CORAZÓN: Cuando es joven tiene más argumentos para mantener 
una vida saludable a todo el cuerpo; pero si el corazón joven está ya 
asfixiado es alarmante. Se necesitan jóvenes con un corazón dispues-
to a curtirse en mil batallas apasionantes. Vive esta experiencia del 
Sínodo metiendo las manos en la masa de la formación teórica 
y práctica de la infancia y juventud, pues todavía hay remedio si 
ponemos corazón.

—	EL ANULAR: Anillo de oro a la tarea educativa y económica que 
promociona Cáritas a 165 familias con 69.705 euros y a 619 perso-
nas beneficiadas, entre ellos 316 menores de 18 años y a muchos 
jóvenes desde la colaboración con el Proyecto Hombre. Anillo de 
reconocimiento a las actividades que se realizan en las instalaciones 
del campamento de Cáritas en La Dehesa en Villamiel. Anillo al 
Taller Infantil ZAGAL dirigido a familias como apoyo para educar a 
los hijos y con dificultades para conciliar su vida laboral y familiar. Ani-
llo a los que han promovido el disco “De Niños para Niños”, con 10 
canciones en defensa de los Derechos de la Infancia. Anillo al grupo 
de niños y niñas del colegio de las Josefinas por poner en escena el 
musical “El planeta de los niños sin magia”. Anillo a los mil partici-
pantes en el encuentro diocesano de infancia en Montehermoso. 
Anillo a los equipos de catequistas que con entusiasmo promueven 
la fe y la vida cristiana en miles de niños de toda la diócesis.

—	EL MEÑIQUE: Todavía hay muchos menores y jóvenes a los que 
proteger sin crearles dependencia. Hoy surgen otros “contagios 
sociales” que invaden el cerebro de los menores y los dejan sin 
pensamiento. El excesivo mal uso del móvil y el ceder las responsa-
bilidades a las nuevas tecnologías como salvadoras están generando 
nuevos problemas sociales en la infancia y juventud. Hay que educar 
ya, también desde nuestros ámbitos, para impulsar un pensamiento 
con principios sólidos. 

	 Nos queda mucha tela que cortar, pero si hoy ya nos atrevemos a 
meter las manos en la masa de la problemática social infantil y 
juvenil, iremos por buen camino. 
¿Qué es lo que te sugiere meter las manos en la masa de la proble-
mática infantil y juvenil?
Cuéntalo en: florentinoescribano@yahoo.es
Hasta la próxima semana. 

 Tino Escribano Ruiz

LA ALEGRÍA 
DEL AMOR
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Correspondencia Episcopal † Francisco Cerro Chaves,
Obispo de Coria-Cáceres

Mucha gente de nuestro tiempo vive 
con un corazón herido que se traduce en 
un resentimiento. Son personas que parece 
que siempre te perdonan la vida. No son 
capaces de integrar, de asumir los golpes 
que nos ha dado la vida. Siempre recuer-
do una entrevista al cardenal Suquía, arzo-
bispo de Madrid: Ante la pregunta de con 
qué personaje se sentía hoy identificado, 
respondió con sabiduría y con sentido de 
humor: “Me siento boxeador. ¿En qué sen-
tido? En que creo que los golpes que he 
recibido, que no son pocos, los he encajado 
bien como un buen boxeador. No he vivido 
nunca con resentimiento porque he sabido 
encajar los golpes que nos ha dado la vida”. 
Vivir con resentimiento es la antesala de 
la muerte. Sí, asumid los duros golpes de 
la vida y, como don de Dios, asumid con 
paz todo lo que no nos haya hecho bien, 
respondiendo con bien al mal, pasando del 
resentimiento a la paz.

Vivir con resentimiento son las células 
de una muerte anunciada. El mayor mal 

que nos pueden hacer es quedarnos con el 
cáncer del resentimiento, que no nos hace 
bien y no nos hace felices ¿Puede hacer feliz 
a alguien que no lo es? ¿Puede transmitir 
paz quien la tiene escasa? Es necesario vol-
ver a un corazón que no deje espacio a un 
resentimiento que mata. La amargura es 
mala consejera. Sin la paz, el agua turbu-
lenta no nos deja ver el fondo.

Os propongo tres claves muy sencillas 
para no dejar entrar en el corazón ningún 
tipo de resentimiento, que paso a paso nos 
lleva a la amargura del alma.

1. Contemplar a Cristo en la Eucaris-
tía. La adoración perpetua es el labo-
ratorio donde se fragua la auténtica 
y perenne paz del corazón. Sin ado-
ración no existe agradecimiento. No 
se puede expulsar el resentimiento 
que tanto alimento y que llega en un 
momento en que se vuelve contra mí, 
sin saber que se me pasa la vida, que 
es demasiado corta para instalarse en 

la amargura del resentimiento. Toda 
una vida con amargura es insosteni-
ble.

2. El verdadero olvido de sí. No existe 
santidad ni vida plena sin un auténtico 
olvido de sí, que es la única manera de 
no tenerse demasiado en cuenta a sí 
mismo. Una persona que, dejándose 
llevar de su egoísmo y de su sentido 
de soberbia, no potencia el olvido de 
sí, el resentimiento acampará en ella 
con raíces de tristeza.

3. El comenzar a vivir con un estilo 
de agradecimiento. Quien no agra-
dece siempre está resentido. Quien 
no sabe todo lo que ha recibido no 
vive cantando la alegría de estar vivo. 
El estilo que el Señor nos propone es 
vivir convencidos de que, cuando el 
agradecimiento nos lleva a mirar la 
vida con “otros ojos”, la mirada de la 
fe, nuestra vida se convierte en vivir 
la alegría del Evangelio a la que nos 
convoca el papa Francisco.

DEL RESENTIMIENTO A LA PAZ

MORIR EN EL TRABAJO, UN CLAMOROSO SILENCIO
28 DE ABRIL, DÍA DE LA SALUD Y LA SEGURIDAD EN EL TRABAJO

E l Ministerio de Trabajo ha publicado los datos oficiales del Informe de 
Accidentes Laborales del año 2015. La realidad que muestran esos datos 
es aterradora. Los accidentes y las víctimas mortales continúan aumen-

tando. En 2015 murieron 608 trabajadores en accidentes laborales (28 más que 
en 2014), 500 en los lugares de trabajo (46 más que en 2014) y 108 in itínere (en 
el desplazamiento al trabajo). Los accidentes mortales han aumentado en todos 
los sectores, excepto en la agricultura. En cifras totales, en 2015 se notificaron 
714.930 accidentes laborales sin baja, 518.988 con baja, 3.358 graves en el 
lugar de trabajo y 905 in itínere, con las 608 víctimas mortales ya indicadas. 
Son, de media, casi dos trabajadores muertos cada día, 12 accidentes graves 
diarios y 1.421 accidentes con baja al día.

En Extremadura, en 2015, se han producido 16 muertos (3 más que en 2014) 
y 24.600 accidentados, 206 de gravedad (51 más que en 2014).

Si nos hemos detenido en algunos datos es para mostrar el terrible con-
traste que existe entre esta sangrante realidad en la vida de los trabajadores, 
con el clamoroso silencio social que la envuelve. La gravedad de lo que ocurre 
con la vida de las personas en el trabajo es extrema y, si además de en los 
accidentes de trabajo, nos fijamos también en las enfermedades laborales y 
el creciente deterioro de la salud de muchos trabajadores (por las penosas e 
indecentes condiciones en que son obligados a trabajar o por ser privados del 
empleo) el panorama es bastante peor. Sin embargo, parece que todo esto 
ocurre en medio de una gran indiferencia social, como si fuera algo normal o 
una especie de fatalidad inevitable.

Pero no lo es. No es normal que los trabajadores vean expuesta su salud 
y su vida en el trabajo. Tampoco es ninguna fatalidad inevitable, tiene causas 
bien concretas y evitables: la creciente precarización del empleo; las indecentes 
condiciones de trabajo en muchas ocasiones; el incumplimiento de la normativa 
legal, la debilidad de la Inspección de Trabajo; la escasa cultura de prevención 
de riesgos; el escándalo de utilizar la «crisis» como pretexto para eludir la 
responsabilidad y obligación empresarial en la prevención y la inversión en la 
materia; el miedo a perder el empleo, en las condiciones que sea, que se impone 
a tantos trabajadores... En suma, la pérdida de la dignidad de la persona en el 
trabajo. Por eso, como dicen los sindicatos, garantizar la salud integral de todos 
los trabajadores debe ser una prioridad del nuevo gobierno.

La indiferencia social ante esta terrible situación es parte importante del 
problema: ¿Hemos normalizado sin más esta tragedia cotidiana y crónica? 
Necesitamos reaccionar. Precisamente, para colaborar a ello, en muchos luga-
res la HOAC convoca concentraciones públicas y otras iniciativas cada vez que 
se produce una muerte en el trabajo. Con ellas buscamos mostrar la necesaria 
solidaridad con el dolor de las familias de las víctimas, reclamar respuestas y 
ayudar a despertar la conciencia social. Es un empeño ineludible. El 28 de abril, 
por iniciativa de los sindicatos, se celebra el Día Mundial de la Seguridad y la 
Salud en el Trabajo. Todos estamos llamados a participar e implicarnos. ¡Todos 
los días son 28 de abril! ¡Ni un muerto más!

Hermandad Obrera de Acción Católica,
Comisión Regional de Pastoral Obrera
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Diócesis
TERCER TEMA SINODAL Y LA EXPERIENCIA DE

LOS GRUPOS. EL MOMENTO DE LOS LAICOS

Actualmente el Sínodo Diocesano está fundamentalmente 
sostenido por el trabajo de los grupos sinodales. 378 grupos 
con más de 3.800 personas, repartidas en toda la diócesis.

Este último trimestre del curso 2015-2016, los grupos trabaja-
rán sobre el tercer tema, con el título: La formación y partici-
pación de los laicos en la Iglesia y en el mundo. Es el momento 
de la participación de los laicos que, con este tema, realizarán 
todavía más si cabe una reflexión sobre su papel en la sociedad 
y en su ámbito parroquial.

Seguimos recibiendo en la Comisión de Información del 
Sínodo, la experiencia de los grupos que trabajan con gran dedi-
cación y energía en esta etapa especial que vive nuestra diócesis. 
Hoy compartimos la experiencia de uno de los grupos sinodales 
de Cáceres, que esperamos sirva de estímulo para el resto de 
grupos:

“Estamos muy contentos en el grupo del Sínodo. Hemos descu-
bierto muchas cosas que nuestra Iglesia diocesana lleva adelante, 
algunas no las conocíamos. ¡Cuánta buena gente hace el bien en 
Coria-Cáceres! Además, creemos que reunirnos todas las semanas 
nos está ayudando a conocernos mejor y a comprometernos más en 
la parroquia. ¡Esto del Sínodo está siendo muy positivo! Un saludo 
sinodal a todos los grupos. Ánimo, que el Espíritu Santo nos guía”, nos 
cuentan desde el grupo sinodal de la parroquia del Espíritu Santo.

MISERICORDIA Y CUIDADO DE LA NATURALEZA,
PROTAGONISTAS DEL ENCUENTRO DEL JUNIOR

Los niños del Movimiento Junior de Cáceres participaron en el 
encuentro de niños en Montehermoso, el 2 de abril. Participaron 
en talleres-juegos sobre las obras de Misericordia y, por último, 
tuvieron una oración guiada por el obispo. Una vez concluido, 
se desplazaron a su campamento en Perales del Puerto, donde 
niñas, niños y educadores disfrutaron todos juntos.

“En Perales del Puerto, continuamos con nuestro encuentro y 
tratamos el tema del medio ambiente, con una plantación de árboles 
y así ayudar a recuperar el arbolado de la Sierra de Gata. Para poder 
conseguir estos árboles realizamos un gran juego en relación con el 
medio ambiente, donde al terminar el juego reuníamos unas piezas 
de un puzle el cual terminaba en un mapa, una vez encontrados 
los arboles nos pusimos a plantarlos. Después de realizar el juego, 
cenamos y más tarde tuvimos una fiesta-velada y nos fuimos a 
dormir habiendo tenido un día lleno de juegos”, cuentan desde el 
movimiento.

Al día siguiente recibieron la visita de los bomberos fores-
tales, que les explicaron cómo prevenir los incendios y cuidar 
de la naturaleza. Además, les enseñaron el camión y tuvieron la 
oportunidad de montarse en él. Más tarde, tiempo para oración 
y cantos para agradecer a los bomberos su visita. Tras la comida, 
tiempo libre y la creación de un comic contando una historia 
sobre lo aprendido durante el fin de semana. “Culminamos revi-
sando cómo lo habíamos pasado en el encuentro y felices por la 
experiencia vivida volvimos a Cáceres”. Un fin de semana “genial”.

Grupo Pictureka. Movimiento JUNIOR. Parroquia San Juan Macías

ACABAR CON LA DICOTOMÍA LAICO-CLERO,
UNA DE LAS CONCLUSIONES DE LA ASAMBLEA

DEL FORO DE LAICOS

La delegación de Apostolado Seglar de la diócesis de Coria-
Cáceres y la comisión permanente del Foro de Laicos en pleno 
organizaron la última asamblea del foro celebrada en el salón de 
actos del Centro Ágora de la Comunidad Franciscana de Cáceres, el 
pasado 9 de abril: “A las 10:00 de la mañana con puntualidad y gran 
cantidad de público, comenzó la oración inicial y nos encomendamos 
a nuestro Padre en este día de reunión y convivencia”, explica Victoria 
Rodríguez, secretaria de la comisión permanente. 

Grupos Sinodales

Grupo Sinodal Espíritu Santo, Cáceres

Grupo Sinodal Santa Marina de Aceituna

Grupo Sinodal Montehermoso

https://www.dropbox.com/s/g7j3ai4y4xn3c4q/TEMA%203%20FORMACI%C3%93N%20Y%20PARTICIPACI%C3%93N%20DE%20LOS%20LAICOS%20EN%20LA%20IGLESIA%20Y%20EN%20EL%20MUNDO.pdf?dl=0
https://www.dropbox.com/s/g7j3ai4y4xn3c4q/TEMA%203%20FORMACI%C3%93N%20Y%20PARTICIPACI%C3%93N%20DE%20LOS%20LAICOS%20EN%20LA%20IGLESIA%20Y%20EN%20EL%20MUNDO.pdf?dl=0
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Roberto Sánchez fue el encargado de la presentación de la 
asamblea y se encargó de orientar la presentación de los asis-
tentes, que representaron a una veintena de asociaciones y a la 
mayoría de las parroquias de Cáceres.

El delegado de Apostolado Seglar, Enrique Pérez, presentó al 
primer ponente de la mañana, Avelino Seco Muñoz, párroco de 
la parroquia Pío X de Santander, cuya conferencia versó sobre: “El 
papel de los laicos: una vuelta a los orígenes”. Después de una breve 
e interesante historia del papel de los laicos en la Iglesia desde sus 
comienzos, el conferenciante llegó a la conclusión de la necesidad 
de una mayor presencia de los laicos en la Iglesia actual que per-
mita acabar con la dicotomía laico-clero y fomentar el papel de la 
mujer en la Iglesia en puestos de responsabilidad. Posteriormente 
se mantuvo un pequeño coloquio. Tras el descanso-café, atendido 
voluntariosamente por la comisión permanente del foro, a las 12:00 
h, comenzó la segunda conferencia de la mañana presentada por 
la secretaria de la comisión permanente, M.ª Victoria Rodríguez. 
Isabel Martínez Torre-Enciso, doctora en Ciencias Económicas y 
Empresariales por la Universidad Autónoma de Madrid, intervino 
en calidad de vicepresidenta nacional de la Asociación Católica de 
Propagandistas bajo el título: “El compromiso del laico en la Iglesia 
de hoy”. Una charla muy intensa e interesante, con muchos puntos 
que nos pueden servir de base para el estudio del tema III del XIV 
Sínodo diocesano. 

Jesús Moreno, vicario de Pastoral, dirigió unas palabras en 
nombre del señor obispo, disculpando su ausencia, por encon-
trarse este en el encuentro de catequistas.

El acto terminó con el agradecimiento por la asistencia de 
todos los presentes, y en particular a la Comunidad Franciscana, 
por poder realizar dicha asamblea en su casa.

CAÑAVERAL DERROCHA GENEROSIDAD
Y ALEGRÍA PARA ACOGER EL ENCUENTRO

DIOCESANO DE CATEQUISTAS

Aunque las previsiones meteorológicas anunciaban agua, el 
sol lució resplandeciente en la mañana del día 9 de abril, preludio 
de que el Espíritu Santo se iba a derramar, como brisa fresca y 
suave, sobre los catequistas de la diócesis que se dieron cita en 
el pueblo de Cañaveral para vivir un encuentro en clave sinodal, 
donde “nuestro buscar, renovar y fortalecer” estuvieron muy 
presentes.

Desde las 9:00 de la mañana, y de forma generosa, fueron 
acercándose a la plaza numerosas personas de Cañaveral, unidas 
por la ilusión de ofrecer sus dulces típicos y sus termos de café 
para acoger en su pueblo a todos los catequistas que dijeron sí a 
la invitación. Una plaza cortada al tráfico, gracias a la colaboración 
del Ayuntamiento, y todo organizado desde Protección Civil y con 
el generoso ofrecimiento de Cruz Roja. Ya el ambiente era de gran 
gozo, como si lo vivido en la Vigilia Pascual retomase vida, desde 
el dar alegría y esperanza. Los primeros en llegar fueron el grupo 
Brotes de Olivo, que desayunaron con nosotros y, rápidamente, 
se fueron a recorrer los lugares de los talleres y a visualizar los 
micrófonos y lugares desde donde harían que su voz resonase 
en los corazones. 

Poco a poco, dieron las 10:00 de la mañana, y ya nuestra plaza 
estaba repleta de ganas, de energía positiva, de dinamismo misio-

nero, porque los catequistas estaban desayunando acompaña-
dos de todos los cañaveraliegos. Muchas personas de Cañaveral 
fueron abriendo sus casas para ofrecer aseos, agua fresca, etc., a 
quien lo necesitase; gesto que muchos de los presentes siempre 
recordarán con cariño. La unidad y la fraternidad que en aquella 
plaza reinaba, era clave explícita de lo que se iba a vivir durante 
toda la jornada. Desde la plaza, nos dirigimos al teatro donde se 
dio inicio al encuentro, con la acogida de doña Ana (alcaldesa 
de Cañaveral) y don Roberto (delegado de catequesis). Desde 
ese momento, unido a los humano, comenzó lo divino, con una 
oración donde la centralidad de Cristo y la Palabra cobraron 
protagonismo especial. Posteriormente, cada catequista recibió 
su barquito de papel con una frase evangélica que nos seguía 
guiando en la oración, unidos al canto de Brotes: “Todos vamos en 
el mismo barco”. La letra y la coreografía del “Resistiré” ya habían 
hecho mella en la mente y los corazones de los que allí estaban. 
Terminamos con la oración de nuestro XIV Sínodo Diocesano, que 
nos recordaba que todos vamos en ese mismo barco. 

Nadie quería moverse de aquellas butacas del teatro de Caña-
veral por la intimidad y el olor a Dios que allí se estaban viviendo. 
Pero llegaba el momento de vivir la otra gran columna de nuestro 
encuentro: la formación. Divididos en dos grandes grupos, nos 
dispusimos a participar en la “Ginkana formativa”: los barcos 
naranjas se fueron a la Casa de Cultura con Brotes; los blancos 
se quedaron en el teatro con el equipo de la delegación. Ambos 
talleres nos hicieron profundizar en las seis tareas de la catequesis, 
que todo catequista debe conocer; y en la riqueza de utilizar la 
música en la catequesis. Todo ello con ejemplos prácticos donde 
cada catequista podía sentirse identificado y acompañado. 

Llegaron las dos de la tarde, y juntos nos pusimos en camino 
para dirigirnos al “Cardal”, un parque precioso de Cañaveral donde 
tuvimos la comida y la posibilidad de compartir, de dialogar y de 
seguir saboreando el sentirnos hermanos.

Después de la comida, nos esperaba un postre muy especial 
con la música de Brotes de Olivo: nos dirigimos todos a la Iglesia 
para vivir el concierto. Un concierto que en los labios de Brotes 
siempre se transforma en oración y vida. Desde su música y su 
experiencia nos permitieron hacer un camino donde la libertad, 
la entrega, el compromiso, la docilidad al Espíritu y el amor se 
convirtieron en palabras imprescindibles para componer un lema 
lleno de vitalidad y de esencia.

El Señor Resucitado quería seguir manifestándose con inten-
sidad, y tras el concierto, nuestro obispo con los sacerdotes, 
diáconos permanentes, seminaristas, monaguillos y con todos 
los catequistas y las personas de Cañaveral que se quisieron unir 
a nosotros, vivimos la Eucaristía desde la acción de gracias por lo 
vivencial del encuentro y por las intenciones particulares. 

Todo terminó con la entrega a cada catequista de nuestro 
marcapáginas especial “para mantenerte en forma”, donde se 
daban unas pautas a las que cada catequista podía acudir cuando 
necesitase reponer fuerzas. 

Como el Espíritu Santo seguía soplando, de nuevo el pueblo 
de Cañaveral nos estaba esperando en la plaza para ofrecernos 
otro café de despedida y decirnos “hasta siempre” con el canto 
“Adiós con el corazón”. 

Desde este rincón de nuestro Semanario Diocesano, quiero 
dar las gracias a cada persona que puso su granito de arena y lo 
mejor de sí mismo para que el encuentro fuese posible. A todos 
los que han colaborado en la organización, al equipo de la dele-
gación, a todo el pueblo de Cañaveral por su generosidad y, por 
supuesto, a Brotes de Olivo por seguir compartiendo lo que le 
fue regalado por el Señor. Un “gracias” muy especial para cada 
catequista que en sus comunidades respectivas entrega su vida 
cada día al servicio del Reino. Ese gracias hoy sabe a más ilusión, 
más esperanza y más fraternidad. ¡Adelante, siempre adelante!

Roberto Rubio Domínguez
Delegado Diocesano de Catequesis
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PEREGRINOS A LAS “FUENTES”
“Dale limosna, mujer

que no hay en la vida nada
como la pena de ser
ciego en Granada” 

(Francisco de Asís de Icaza) 

De esta bella manera expresaba el poeta mejicano la frus-
tración de no poder captar el encanto y la hermosura de la 
ciudad del Darroy del Genil. Parecido debe ser el sentimiento 
de quien pase por Roma y, por su ceguera, no sea capaz de 
percibir la belleza que se derrama en monumentos, basílicas 
y fuentes. Aunque puede ocurrir que algunos, gozando de 
buenos ojos, apenas vean nada y también que, para algunas 
cosas, en Roma es mejor taparse los ojos.

Inicio así esta minicrónica de nuestra peregrinación con 
motivo del Año Jubilar de la Misericordia, y que hemos rea-
lizado un grupo de quince extremeños de Cáceres y Badajoz 
entre los días 5 y 10 del presente mes de abril. Romeros 
hemos sido, porque “romeros” se llamaron siempre los cris-
tianos que acudían a Roma, buscando las huellas de los 
apóstoles Pedro y Pablo. Una búsqueda que, en definitiva, es 
un rastreo de las raíces de nuestra fe, de la que ellos fueron 
los primeros testigos. 

Quiero brevemente dejar testimonio de las vivencias y 
sentimientos experimentados y expresados por todos en las 
varias celebraciones compartidas. Algunos nos conocíamos, 
otros no, y la primera experiencia reseñable es la comunión 
que, poco a poco, fue adueñándose del grupo. Embarcados 
en un mismo proyecto, cada uno fue poniendo la palabra, el 
gesto, hasta los silencios que crearon un clima de hermosa 
fraternidad.

En las visitas y celebración en San Pedro, desde la acogida 
cálida que nos hizo el papa Francisco en la Audiencia Gene-
ral del miércoles día 6, fue la consciencia de catolicidad, de 
universalidad la que predominó. A tu alrededor, pegadas a 
ti, personas de mil lugares, vestidos de formas variadísimas, 
expresándose en cien lenguas diferentes, confesaban un 
mismo Credo y rezaban un mismo Padrenuestro. Era la ale-
gría de constatar que la noticia de Jesús, que llevabas en el 
corazón, seguía arañando también el corazón de tantísimos 
hermanos de lugares tan dispares.

Celebramos la Eucaristía en Santa María la Mayor, tan cer-
cana a nosotros, los españoles, por tantas vicisitudes históri-
cas, tan cálida por la presencia y el recuerdo en ella de María, 
que aquí se llama “de las Nieves”. Celebramos también en 
San Pedro, después de pasar la “Puerta Santa”, en una capilla 
de las Grutas Vaticanas, allí donde están enterrados muchos 
papas, por su deseo de ser sepultados cerca del enterramien-
to de San Pedro. Últimas excavaciones, los célebres “Scavi 
vaticani” nos dan noticia de una tumba, sobre la cual se han 
ido levantando, desde el s. I diversos monumentos y las dos 
basílicas, la actual y la anterior constantiniana. Es sobreco-

gedor el recorrido, a 7 metros por debajo del nivel 
actual, por lo que, en el siglo I, 

era una Necrópolis 

abierta en la colina vaticana. Allí, junto a difuntos “con posi-
bles”, fueron enterrados los restos del mártir Pedro, sacrifi-
cado en la misma colina en lo que entonces era el “Circo de 
Nerón”. Sobrecogedor, inquietante y provocador es visitar la 
tumba de Pedro, porque es como asomarse y casi tocar las 
raíces de donde venimos. Es verdad que “la cosa” empezó 
en Galilea, pero Pedro y muchos con él atestiguaron con su 
vida que aquello era verdad, que él, fanfarrón y débil, había 
visto y tocado a “La Palabra de la Vida”, Jesús de Nazaret, que 
le trastocó la vida.

Otra celebración hicimos en las catacumbas de San Calix-
to. Situadas fuera de los muros de la ciudad, en ellas se 
conserva el recuerdo de miles de miembros de las primeras 
comunidades, allí enterrados, muchos de ellos mártires, es 
decir testigos, como Pedro y Pablo. Y no se llamaron “Necró-
polis” —ciudad de los muertos— sino “Cementerios”, que 
significa en griego “Lugar del sueño”, “Dormitorio”. De esta 
manera se afirmaba la fe en la resurrección de los cuerpos 
prometida por Jesús. Una esperanza gritada en los signos y 
símbolos con que se sellaban los lugares de enterramiento. 
Uno de ellos me llama especialmente la atención: es la hoja 
de hiedra, siempre verde, siempre viva, que nunca muere. 
Una fe proclamada en las inscripciones grabadas sobre los 
elementos que cerraban las tumbas. Un solo ejemplo entre 
las 80.000 conocidas: “Flavio Crispino a la benemérita esposa 
Aurelia Aniana, que vivió 28 años. La tuve como mujer durante 
9 años con amor, sin que causara amargura alguna a mi ánimo. 
Que te encuentres bien, querida . Que estés en paz con las almas 
santas. Que estés bien en Cristo”. Las catacumbas son una fuer-
te llamada al compromiso cristiano hasta la muerte. Junto a 
los papas y mártires allí enterrados, nosotros recordamos a 
tantos mártires de hoy, gritando su testimonio en muchos 
lugares de la tierra.

Tiempo tuvimos para hacer algunas visitas turísticas, pero 
quisimos fundamentalmente vivir la experiencia de una 
peregrinación jubilar. Aun hubo espacio para acercarnos 
al Colegio Español y saludar al p. Argimiro, tan querido en 
Cáceres, y a David Flores, que prepara su rendición de cuen-
tas estudiantil antes de regresar con nosotros. Riquísimas las 
galletas que nos ofrecieron. Impagable la acogida y el calor 
que nos regalaron.

El avión nos dejaba en Madrid hacia las 19:00 horas del 
día 10.

Paco Neila
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La mesa de la Palabra

Para vivir la liturgia

El Pan de la Palabra de cada día

Domingo V de Pascua
Primera Lectura   Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles, Hch 14, 21b-27
En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquia, animando a los 

discípulos y exhortándolos a perseverar en la fe, diciéndoles que hay que pasar por muchas 
tribulaciones para entrar en el reino de Dios. En cada iglesia designaban presbíteros, oraban, 
ayunaban y los encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron Pisidia y llega-
ron a Panfilia. Y después de predicar la Palabra en Perge, bajaron a Atalía y allí se embarcaron 
para Antioquía, de donde los habían encomendado a la gracia de Dios para la misión que 
acababan de cumplir.

Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho por medio de ellos y 
cómo había abierto a los gentiles la puerta de la fe.

Salmo Responsorial   Sal 144, 8-9. 10-11. 12-13ab (R/.: cf. 1bc)
R/. Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi Rey.
O bien: R/. Aleluya.

El Señor es clemente y misericordioso,
lento a la cólera y rico en piedad;
el Señor es bueno con todos,
es cariñoso con todas sus criaturas. R/.

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,
que te bendigan tus fieles.

Que proclamen la gloria de tu reinado,
que hablen de tus hazañas. R/.

Explicando tus hazañas a los hombres,
la gloria y majestad de tu reinado.
Tu reinado es un reinado perpetuo,
tu gobierno va de edad en edad. R/.

Segunda Lectura   Lectura del libro del Apocalipsis, Ap 21, 1-5a
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra de-

saparecieron, y el mar ya no existe.
Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, preparada 

como una esposa que se ha adornado para su esposo.
Y oí una gran voz desde el trono que decía: —«He aquí la morada de Dios entre los hombres, 

y morará entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el “Dios con ellos” será su Dios».
Y enjuagará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor, 

porque lo primero ha desaparecido.
Y dijo el que está sentado en el trono: —«Mira, hago nuevas todas las cosas».

Aleluya   Jn 13, 34
R/. Aleluya, aleluya, aleluya.
Os doy un mandamiento nuevo —dice el Señor—:
que os améis unos a otros, como yo os he amado. R/.

Evangelio   Lectura del santo Evangelio según San Juan, Jn 13, 31-33a. 34-35
Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: —«Ahora es glorificado el Hijo del Hombre, y 

Dios es glorificado en Él. Si Dios es glorificado en Él, también Dios lo glorificará en sí mismo: 
pronto lo glorificará. Hijitos, me queda poco de estar con vosotros. Os doy un mandamiento 
nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he amado, amaos también unos a otros. En 
esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros».

Érase una vez una persona 
preocupada por un miedo 
recurrente, instalado en los forros 
de su alma, se decía: “¿Qué que-
rrá Dios de mí?, ¿Qué tengo que 
dejar para cumplir su voluntad? 
¿Por qué no remedia la situación de 
hambre, de enfermedad, de...?”. Se 
repetía. Alguien le dijo: —Cuando 
la experiencia de un Dios que pide, 
exige o es intervencionista anida 
en nuestro ser profundo, las conse-
cuencias pueden ser devastadoras. 
Mira como empieza el evangelio de 
hoy, ya que nos da una pista clave 
para que podamos acoger la expe-
riencia de Vida Nueva sin que se 
nos escape como una hemorragia 
por no saber: “Cuando salió Judas 
del cenáculo, dijo Jesús...”.

Si dejamos salir de los forros 
de nuestra alma las sombras produ-
cidas por una experiencia de Dios 
con mucha proyección de nues-
tras necesidades para que nos las 
solucione; si dejamos salir nuestra 
sombra, es decir, la parte de noso-
tros donde no alcanza la luz, porque 
tenemos miedo, porque nos hemos 
acostumbrado a la penumbra, por-
que no nos aceptamos como somos 
o creemos que no nos aceptan, y 
ello hace que no nos gustemos...

En definitiva, si dejamos salir 
lo que nos traiciona por dentro, lue-
go, con menos ruidos, podremos 
oír las palabras que Jesús dice: 
“Amaos como os amo, esa es la 
señal de que sois de los míos”: —Él 
nos ama con nuestras luces y som-
bras, Él no exige, se nos da, nos apa-
bulla de amor y bondad y paciencia, 
y esperanza sobre nuestras vidas.

Su Amor concreto, sana 
cada una de nuestras heridas. Es 
experiencia de Resurrección, 
cuando despido al Judas en mí, 
y acojo al Resucitado con una 
mirada nueva sobre mí, la comuni-
dad y el cosmos.

Si acojo su luz, puedo ir aman-
do como Él. Despacito, pero sin 
pausa. Hace mucha falta.

Lunes, 25: 1 P 5, 5b-14 • 88, 2-17 • Mc 16, 15-20.
Martes, 26: Hch 14, 19-28 • 144, 10-21 • Jn 14, 27-31a.
Miércoles, 27: Hch 15, 1-6 • 121, 1-5 • Jn 15, 1-8.
Jueves, 28: Hch 15, 7-21 • 95, 1-10 • Jn 15, 9-11.
Viernes, 29: Hch 15, 22-31 • 56, 8-12 • Jn 15, 12-17.
Sábado, 30:  Hch 16, 1-10 • 99, 2-5 • Jn 15, 18-21.

Magdalena Bennásar Oliver
Misionera de la Palabra de Dios
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“1.000 RAZONES POR LA VIDA”
El 10 de abril, dentro de la Campaña 

“1.000 Razones por la Vida”, el secretariado 
de Vida realizó su séptima suelta de glo-
bos. Torreorgaz fue la localidad que aco-
gió este año la celebración, volcándose 
con su párroco, el padre Bala, en este acto 
festivo. Después de la Eucaristía y antes 
del lanzamiento de globos con las mil 
razones por la vida atadas en sus cordeles, 
don Ramón Piñero, delegado de Familia y 
Vida, leyó el siguiente manifiesto:

“Queridos amigos: gracias por aco-
gernos en Torreorgaz para gritar a toda 
la diócesis de Coria-Cáceres que CUIDAR 
LA VIDA ES SEMBRAR ESPERANZA en este 
mundo tan convulso, y por eso queremos 
expresar nuestras razones a favor de la vida 
y mandarlas al cielo, como un mensaje y 
una oración, cargadas en globos. Siguiendo 
a nuestros obispos, queremos manifestar:
1.	 La creación proclama la bondad y el 

amor de Dios, que suscitan en nosotros 
admiración por una obra tan bella y la 
acción de gracias por poder disfrutarla.

2.	 La creación es buena y ha sido entregada 
al hombre y la mujer, que son imagen de 
Dios, para que la perfeccionen dejan-
do la huella de su amor, no la huella del 
maltrato, del abuso o de la explotación. 
Hemos de cultivar y cuidar con esmero 
este mundo para hacerlo hogar acoge-
dor para todos, donde vivamos la fra-
ternidad. Por eso estamos llamados a 
cuidar toda vida y sembrar esperanza.

3.	 La protección de la casa común incluye 
la búsqueda de un desarrollo humano, 
sostenible e integral. La degradación 
ecológica, el abuso de los recursos natu-
rales, los desequilibrios de la actividad 
irresponsable, son una ofensa y un abuso 
de la confianza que Dios nos ha mos-
trado al encomendarnos la creación. Es 
una buena noticia el crecimiento de la 
conciencia ecológica en muchas perso-
nas, que quieren vivir de una forma res-
ponsable, cuidando la casa común para 
nosotros y las futuras generaciones.

4.	 El cuidado de la ecología humana está 
en el centro de la custodia de la casa 
común, pues la ecología humana debe 
ser promovida y protegida como expre-
sión de quienes son más que criaturas 
por su condición de “imagen de Dios”. 
El hombre es el único ser creado capaz 
de relacionarse con Dios, y con la Encar-
nación esa relación alcanza su culmen 
en Jesucristo.

5.	 Cuidar la ecología humana significa 
custodiar todas las personas, desde el 
inicio de su existencia en el útero mater-
no hasta su muerte natural. Buscar el 
bien común ecológico, social, económi-
co, cultural y en la vida diaria, supone el 
respeto a la persona humana en cuanto 
tal, con derechos básicos e inalienables 
ordenados a su desarrollo integral. 
También hace necesario el cuidado de 
la familia, célula básica a partir de la 
cual se edifica y cohesiona la sociedad.

6.	 El bien común, que ha de ser buscado 
por el Estado y por cada persona, inclu-
ye especialmente la protección de los 
más débiles e indefensos, como son los 
concebidos y no nacidos, los niños, los 
pobres y necesitados, los que padecen 
graves enfermedades o discapacida-
des, los ancianos y los moribundos. Sin 
esto es imposible promover una eco-
logía integral. Debemos trabajar por 
una cultura de la vida que contribuya al 
desarrollo de una sociedad plenamente 
humana.

7.	 En este Año de la Misericordia, procla-
mado por el papa Francisco, no pode-
mos olvidar el gran don de estar vivos, 
porque la vida de cada uno de nosotros 
es signo de la infinita misericordia de 
Dios. Ojalá tengamos un corazón mise-
ricordioso como el del Padre, manifesta-
do en Jesucristo, para que abracemos 
con amor a toda la realidad creada, 
principalmente a la humana. Agradez-
camos siempre el don de la vida”.

Diócesis

AGENDA
Domingo, 24 de abril:
—	 5.º Domingo de Pascua.
—	 Pascua del Enfermo en la concatedral. 17:00 h.
—	 Eucaristía Jóvenes con la Virgen de la Montaña. 

22:00 h.
Jueves, 27 de abril:
—	 Círculos del silencio (Cáritas).
Viernes, 28 de abril:
—	 Día de la Salud y Seguridad en el Trabajo. Eucaristía 

en la concatedral a las 22:00 h.
Domingo, 1 de mayo:
—	 6.º Domingo de Pascua.
—	 Día del Trabajo.

ENCUENTRO MUSICAL 
DE ROGELIO CABADO 

CON EL CORO 
DIOCESANO

Rogelio Cabado recalará en Cáceres para pre-
sentar su nuevo disco ALEGRAOS, dedicado a la 
Vida Consagrada. Será en el Encuentro Musical 
con el Coro Diocesano que se celebrará los días 6 
y 7 de mayo en la parroquia Beato Marcelo Spínola 
de Cáceres.

“Que la música y el arte nos sigan uniendo 
y Jesús Resucitado nos siga alentando a dar 
lo mejor de nosotros cada día”, cuenta Rogelio 
Cabado, que invita a todos a asistir.

EN EL AÑO DE LA MISERICORDIA
28 de abril

Celebración de la Eucaristía

“NO A LA 
SINIESTRALIDAD 

LABORAL”
22:00 h • Concatedral de Santa María
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